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Resumen: José Miguel Sacristán Gutiérrez es una figura desconocida para muchos de los 
psiquiatras actuales, lo cual no es de extrañar porque apenas se han publicado artículos 
sobre su vida y su obra. Perteneció a la escuela madrileña de Psiquiatría del primer 
tercio del siglo XX y fue un brillante clínico que tras la Guerra Civil acabó represaliado 
por su ideología política, teniendo que sufrir como tantos otros el denominado exilio 
“interior”, el cual le condujo a un importante ostracismo del que apenas se recobró poco 
antes de fallecer. En este trabajo, al margen de relatar su biografía, se aporta el acceso 
directo a varias de sus publicaciones.
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Abstract: José Miguel Sacristán Gutiérrez is an unknown figure for many of today’s 
psychiatrists, which is not surprising because hardly any articles have been published on 
his life and work. He belonged to the Madrid school of psychiatry in the first third of the 
20th century and was a brilliant clinician. After the Civil War, he was retailed for his political 
ideology and, like so many others, he suffered the so-called “internal” exile that led him 
to a significant ostracism from which he barely recovered, shortly before his death. In this 
work, we present his biography and provide direct access to several of his publications.
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Diego Gracia1, catedrático de Historia de la Me-
dicina, situó los inicios fundamentales de la 
Psiquiatría en nuestro país en la segunda mitad 
del siglo XIX, con dos escuelas principales: la de 
Barcelona y –en menor grado– la de Madrid; al 
margen de la desarrollada en el ejército, a la que 
denominó “Militar”.

La escuela de Madrid se inició con Pedro Mata 
(1811-1877), fue continuada por José María Es-
querdo (1842-1912) y posteriormente por Jaime 
Vera (1858-1918)2 y Rafael del Valle (1857-1937) y 
estaba influida sobre todo por la psiquiatría fran-
cesa, perdiendo su dominio a partir de 19141. Una 
“segunda” escuela madrileña –en realidad prác-
ticamente desligada de la “primera”–, fue la ori-
ginada con Luis Simarro (1851-1921) y sobre todo 
con Nicolás Achúcarro (1880-1918)3, cuyo princi-
pal período abarcaría aproximadamente desde 
1914 hasta 1936 y estuvo mucho más influida 
por la psiquiatría germánica, especialmente por 
E. Kraepelin (1856-1926) y A. Alzheimer (1864-
1915), en detrimento de la francesa1,4-5.

A esta “segunda” escuela, llamada también 
“generación de Archivos de Neurobiología”1,4, 
o “generación de la preguerra”5, perteneció D. 
José Miguel Sacristán Gutiérrez (JMS), lamen-
tablemente desconocido para la mayoría de los 
psiquiatras actuales, lo cual no es de extrañar 
pues parece que hasta la realización en 1999 de 
la exhaustiva –pero inédita– tesis doctoral de 
Saulo Pérez Gil4 apenas se habían escrito un par 
de artículos6-7 –necrológicas aparte– sobre la fi-
gura de este profesional. El incuestionable do-
minio de los profesionales afines al franquismo 
en los puestos oficiales sanitarios y académicos 
tras la Guerra Civil contribuyó a silenciar conve-
nientemente su figura, al igual que sucedió res-
pecto a gran parte de los psiquiatras que ejer-
cieron en la España prebélica del siglo XX; época 
que, sin embargo, es considerada una de las 
más productivas de la especialidad en nuestro 
país1,8. Hemos encontrado escasas referencias 
sobre JMS, al margen de las mencionadas9-12, 
por lo que, en aras de difundir su obra, facilita-
mos el acceso bibliográfico informático a varios 
de sus trabajos, tanto los realizados individual-
mente13-32, como en colaboración con otros cole-
gas33-42. La nómina completa de los mismos está 
muy detallada en el artículo conjunto de José 
Germain (1897-1986) y José Solís (1908-2006)6 

y sobre todo en la mencionada tesis doctoral4 
aunque, dada la época en que fueron realizadas 
estas publicaciones, lógicamente no pudieron 
recoger el acceso abierto a las fuentes. Por ello, 
creemos que esta es nuestra aportación más in-
teresante, ya que, aunque también detallemos 
su biografía, esta se encuentra previamente 
descrita.

JMS era hijo y nieto de médicos. Su padre, An-
tonio Sacristán Heras (1844-1898), natural de 
Hortigüela (Burgos) –e hijo de José Sacristán 
Urbina, médico rural originario de la provincia 
de Logroño y casado con Juliana de las Heras 
Domingo– era un militar que alcanzó el grado de 
Subinspector médico y falleció en 1898, cuando 
JMS tenía 11 años4,6. La madre de JMS era María 
del Carmen Gutiérrez Martínez, nacida en Madrid 
e hija de Miguel Gutiérrez Martínez y Tomasa 
Martínez González4. Los padres de JMS se habían 
casado en 1881 y él nació el 3 de abril de 1887, en 
la madrileña calle de Corredera Baja4,6, siendo el 
mediano de tres hermanos: Ángela, José Miguel 
y Juan de Dios. Realizó los primeros estudios en 
el Colegio del Niño Jesús, donde fue compañero 
del más tarde escritor y periodista Ramón Gómez 
de la Serna (1888-1963)4,6. El bachillerato lo hizo 
en el instituto Cardenal Cisneros4,6, finalizándolo 
en 1902, previo aprobado de un curso de francés. 
También realizó entonces un curso de alemán en 
el instituto de San Isidro, de manera que cuando 
empezó la universidad ya conocía bien ambos 
idiomas4,12.

En 1902 se examinó del curso preparatorio para 
Ciencias, pero suspendió algunas asignaturas 
que aprobó al año siguiente4. Tras completar la 
carrera en la Facultad de Medicina de la Univer-
sidad Central de Madrid obtuvo la licenciatura 
en 19104,6-7 y seguidamente acudió durante un 
tiempo al departamento del Hospital General 
de Madrid donde trabajaba Gregorio Marañón 
(1887-1960), publicando numerosos trabajos en 
los dos años siguientes, varios con el más tarde 
famoso internista35-41, otros con Nicolás Achú-
carro33-34 y alguno de manera independiente13-15, 
aunque ninguno de ellos estaba relacionado di-
rectamente con la Psiquiatría.

En aquel entonces esta asignatura apenas era en-
señada en el currículo de la carrera de Medicina 
y en todo caso nunca de manera autónoma, sino 



Hace ya algún tiempo: José Miguel Sacristán Gutiérrez (1887-1957). Un psiquiatra en el olvido

131

habitualmente integrada en las cátedras de Me-
dicina Legal, o bien como asignatura del doctora-
do o en cursos dictados en los manicomios1,4,5,43. 
Al contrario de lo que sucedió en Barcelona, con 
la agregaduría de la cátedra de Psiquiatría otor-
gada a Emilio Mira (1896-1964)1,44, esta situación 
no cambió sustancialmente en Madrid hasta la 
cobertura en 1947 de la primera cátedra oficial 
de la Psiquiatría española, ocupada por Antonio 
Vallejo Nágera (1889-1960)45. La especialización 
postgraduada era comúnmente llamada “Neu-
ropsiquiatría”, la cual tampoco existía de manera 
reglada, sino que para realizarla cada aspirante 
se acercaba al “maestro” que le admitía. Habi-
tualmente se combinaba el estudio de las dos es-
pecialidades que actualmente están separadas, 
incluso muchos profesionales lo completaban 
con conocimientos neurohistológicos, especial-
mente en Madrid, tanto por las tendencias de la 
época como por la influencia de la escuela de S. 
Ramón y Cajal (1852-1934)1,46.

En 1912, JMS se incorporó al Laboratorio de Histo-
patología del Sistema Nervioso4, dependiente de 
la Junta de Ampliación de Estudios (JAE), orga-
nismo creado para perfeccionar la formación de 
los profesionales en el extranjero a través de be-
cas de esta institución4,47. El laboratorio lo había 
empezado a dirigir entonces Nicolás Achúcarro3, 
iniciándose JMS en la histología del sistema ner-
vioso central con el estudio de la glándula pi-
neal33-34. Gracias a Achúcarro, conoció ese mismo 
año a José Ortega y Gasset (1883-1955), a cuyas 
clases comenzó a acudir y con quién acabó esta-
bleciendo una gran amistad4. También en 1912, 
JMS solicitó y consiguió una beca de la JAE4,6,46,48 
para estudiar neurohistopatología con A. Alzhei-
mer, en la clínica que dirigía Kraepelin en Munich 
–epicentro entonces de la Psiquiatría mundial–, 
al igual que había hecho su maestro Achúcarro3. 
Sin embargo, al llegar a Alemania en el verano 
de 1912, se encontró con que Alzheimer se había 
trasladado a trabajar a Breslau, y además esta-
ba enfermo cuando acudió a visitarle4. Por ello y 
aconsejado por Achúcarro, regresó a Munich4,6, 
trabajando en el laboratorio de neuroquímica 
que dirigía Rudolf Allers (1883-1963) a la vez que 
acudía a los cursos de Psiquiatría que impartía 
Kraepelin, quién se convertirá en su verdadero 
maestro extranjero en esta especialidad y cuyos 
saberes contribuyó notablemente a introducir en 
España4,6,12,46.

Tras aproximadamente año y medio de estancia 
en Alemania, JMS regresó a España en la prima-
vera de 1914 y fue nombrado director del sana-
torio psiquiátrico privado “Nuestra Señora de los 
Ángeles” –de la orden religiosa del Sagrado Co-
razón de Jesús– en sustitución del psiquiatra Mi-
guel Gayarre (1866-1936)4,6,12,49, ejerciendo este 
puesto hasta 19364. Una vez asegurado el traba-
jo, JMS contrajo matrimonio en Madrid el 25 de 
diciembre de 1916, con Josefina Hernández de Te-
jada Gómez, hija de un militar. El matrimonio tuvo 
tres vástagos: Antonio, Emilio y José Miguel4,6.

Nuestro autor consideró a N. Achúcarro y a M. Ga-
yarre3,4,49 sus principales maestros en Psiquiatría, 
aunque también trabó una estrecha relación con 
otros psiquiatras, sobre todo con G. Rodriguez 
Lafora (1886-1971)4,6,12,42. Pero, al contrario que la 
mayoría de los discípulos de Achúcarro, apenas 
se dedicó a la Neurología y, tras su incorporación 
en 1919 al manicomio de mujeres de Ciempozue-
los, ejerció exclusivamente la Psiquiatría4,12. De 
hecho, propugnó la potenciación de esta espe-
cialidad, apoyando su enseñanza oficial como 
asignatura de las facultades de Medicina y su 
independencia respecto a la Neurología4.

En 1915 se reincorporó unos meses al laborato-
rio de Achúcarro a través de la JAE, pero pocos 
meses después se fundó el laboratorio de “Quí-
mica fisiológica”, también de la JAE, y pasó a co-
dirigirlo junto al profesor Antonio Madinaveitia 
(1890-1974)4,6,10,11,47. En 1918 se integró en otro 
laboratorio de la JAE, esta vez el de Fisiología47, 
dirigido por Juan Negrín (1892-1956), maestro, 
entre otros, de Severo Ochoa (1905-1993) y 
también presidente del Gobierno republicano 
en 1937, en plena Guerra Civil. Como veremos 
después, su relación con Negrín fue uno de los 
motivos que condujeron a su represión política 
en la posguerra4.

En 1919 fue nombrado director del manicomio 
de mujeres de Ciempozuelos, en sustitución 
nuevamente de su maestro Gayarre4,6,49. Era la 
primera vez que un director estaba al frente ex-
clusivamente del centro de mujeres, ya que has-
ta entonces aceptar el cargo suponía asumir la 
responsabilidad tanto del de hombres como del 
de mujeres11. En aquel entonces estaban ingre-
sadas unas mil enfermas y JMS solo contaba con 
la ayuda de un médico adjunto, el Dr. Picó, y de 
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Luis Fortún (1892-1928), que llegó como médico 
interno el mismo año. Más tarde, en 1926, se in-
corporó José Salas Martínez (1905-1962) –padre 
de la renombrada científica Margarita Salas50– y 
acabó especializándose en el test de Rorschach4. 
Poco a poco se fueron integrando médicos inter-
nos y aspirantes a la especialidad, entre ellos 
Mariano Bustamante (1902-1984) –más tarde, 
primer director del hospital de Zamudio51– y el 
bilbaíno Ángel Garma (1904-1993), considerado 
el primer psicoanalista ortodoxo español45,52.

Con el tiempo, JMS reorganizó y mejoró las 
historias clínicas del centro siguiendo los pos-
tulados y diagnósticos de E. Kraepelin, formó 
al personal subalterno, introdujo las entonces 
novedosas terapéuticas como la malarioterapia 
de J. Wagner-Jauregg (1857-1940) o las curas 
de sueño de J. Klaesi (1883-1980), e incremen-
tó en la medida que pudo el número de altas, 
ya que no existía entonces la posibilidad de un 
seguimiento extrahospitalario regular de las pa-
cientes4,6,11. Desarrolló su labor durante 17 años, 
abandonando el cargo en septiembre de 1936, 
ya iniciada la Guerra Civil4,11,12, porque en agosto 
de 1936 la Subsecretaria de Sanidad y Benefi-
cencia decretó la incautación de los dos mani-
comios, el de hombres y el de mujeres, nom-
brando director de ambos al psiquiatra Dionisio 
Nieto (1908-1985) –posteriormente exiliado en 
la Guerra Civil– como Delegado técnico interino 
de la Dirección General de Sanidad del Ministe-
rio de Sanidad y Beneficencia11,53. Nieto perma-
neció instalado en el hospital de hombres hasta 
febrero de 1937, institución de la que, tras la 
ocupación del manicomio por las fuerzas fran-
quistas, A. Vallejo Nágera fue nombrado nuevo 
director4,45,53.

En 1919, el mismo año que JMS tomó posesión 
de la dirección de Ciempozuelos y ante la au-
sencia de revista alguna en España que se de-
dicase en exclusiva a la Neuropsiquiatría –las 
más relevantes ya habían dejado prácticamente 
de existir4-, fundó la denominada “Archivos de 
Neurobiología”, publicándose el primer número 
en 1920. Para ello había contactado con G. R. 
Lafora y con J. Ortega y Gasset– quienes fueron 
junto a él los primeros codirectores-, contando 
como colaboradores con los más prestigiosos 
profesionales de la época, como Ramón y Cajal, 
Negrín, Marañón, Del Río Hortega (1882-1945), 

Sanchís Banús (1893-1932), etc. La historia de la 
revista está detalladamente contada en diversos 
trabajos y remitimos al lector interesado a dicha 
bibliografía46,54-56.

JMS fue uno de los primeros psiquiatras en 
plantear la necesidad de una reforma psiquiá-
trica, cuyos postulados desarrolló extensamen-
te tanto en diversas publicaciones, como en la 
reunión fundacional de la “Asociación Españo-
la de Neuropsiquiatras” (AEN), celebrada en 
1924, en la cual fue elegido vicepresidente de 
la junta directiva. Más tarde, en 1928, accedió 
a la presidencia4,54 y la AEN decidió adoptar la 
revista “Archivos de Neurobiología” como ór-
gano oficial de expresión de la misma4,54,56. Por 
otro lado, en 1927 se había realizado la primera 
asamblea oficial de la “Liga Española de Higie-
ne Mental”, en analogía con las existentes en 
otros países, siendo elegido presidente S. Ra-
món y Cajal y JMS vocal de su Junta directiva, 
accediendo este al cargo de vicepresidente más 
tarde, en 19324,5,12,46,54. El mismo año fue elegi-
do también miembro del “Comité Internacional 
de Higiene Mental”4. Asimismo, en 1931 había 
sido nombrado vocal del “Consejo Superior 
Psiquiátrico”, presidido por G. Rodriguez La-
fora5,12, institución de ámbito nacional creada 
para el asesoramiento en la materia a las au-
toridades sanitarias. Junto a R. Lafora y Jaime 
Escalas (1893-1979) elaboró ese mismo año el 
anteproyecto de Ley de Asistencia Psiquiátri-
ca11-12, a la vez que fue nombrado presidente de 
la naciente “Sociedad de Neurología y Psiquia-
tría” de Madrid, con Pío del Río Hortega como 
vicepresidente4,56. Desde 1933 fue profesor de 
Psicopatología4,6,9,10,11 en el “Instituto de Estu-
dios Penales” –creado en sustitución de la anti-
gua “Escuela de Criminología”– y hasta 1935 se 
encargaría también de la dirección del entonces 
recién creado “Anexo psiquiátrico y Servicio de 
Biología criminal” de dicho Instituto4.

En otro ámbito, JMS fue uno de los peritos pro-
puestos por la defensa en el caso del asesinato 
de la joven Hildegart a manos de su madre, Au-
rora Rodriguez, el 9 de junio de 1933 y que con-
mocionó a toda la sociedad española57-58. En este 
juicio, las conclusiones del informe pericial de 
JM. Sacristán y Miguel Prados Such (1894-1969) 
–quienes en el examen de la enferma habían in-
cluido la realización del test de Rorschach por 
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primera vez en España para un procedimiento 
judicial50,57-58–, fueron las siguientes11,58-59:

1º  La procesada Aurora Rodriguez padece un 
proceso psíquico patológico que correspon-
de a la llamada paranoia pura.

2º  El proceso patológico psíquico que sufre 
la procesada es, como el enunciado de su 
nombre indica, un proceso incurable.

3º  La procesada, dadas las características par-
ticulares de su personalidad, se halla en es-
tado de peligrosidad psíquica.

Y para que así conste donde sea menester, ex-
tienden y firman el presente informe psiquiá-
trico, en Madrid, a 20 de septiembre de 1933”.

El informe de Sacristán y Prados no sirvió para 
eximir por trastorno mental a la acusada, ya que 
el jurado dio más credibilidad al peritaje realiza-
do por parte de la acusación, que fue efectuado 
por A. Vallejo Nágera y Antonio Piga Pascual 
(1879-1952), presidente entonces del Colegio de 
Médicos de Madrid y experto en Medicina Legal, 
quien parece que no vio ni en una sola ocasión 
a la peritada. Estos autores mantuvieron por 
encima de todo la responsabilidad de Aurora, 
atribuyéndole la plena conciencia del crimen que 
cometió. El resultado del juicio –Aurora fue con-
denada a prisión– celebrado en mayo de 1934 
y detallado exhaustivamente por Pérez y Bru57, 
provocó diversos posicionamientos entre varios 
psiquiatras españoles, destacando entre ellos 
una extensa serie de artículos periodísticos de 
G. Rodriguez Lafora12,45,58,60. Sin embargo, tras 
permanecer un tiempo en una cárcel de Madrid, 
la parricida fue finalmente ingresada en el ma-
nicomio de Ciempozuelos el 24 de diciembre de 
193511,58, donde falleció unos 20 años después, 
el 28 de diciembre de 195557 o de 195658, según 
las versiones que se consulten. La evolución y el 
análisis del caso, así como el informe original de 
JMS y M. Prados –incluido el test de Rorschach al 
completo– están exhaustivamente detalladas en 
los trabajos de Guillermo Rendueles58 y de López 
de Lerma y Díaz11.

Al margen de introducir las teorías de Kraepelin, 
JMS fue de los primeros en difundir en España 
las ideas de Ernst Kretschmer (1888-1964)7, es-
pecialmente las que atañen a las relaciones 
entre la constitución somática y el carácter, pu-

blicando en 1926 el libro “Figura y Carácter”, y 
que subtitularía precisamente “Los biotipos de 
Kretschmer”61.

El prestigio de JMS motivó el que fuera nombra-
do miembro de tribunales para diversas oposi-
ciones a plazas de Psiquiatría, y quizás la más 
polémica de ellas fue la convocada en 1933 para 
dotar la jefatura de Neuropsiquiatría del hospital 
provincial de Madrid, vacante tras la prematura 
muerte de Sanchís Banús en 193262. JMS estaba 
en el tribunal y a la plaza se presentaron G. R. 
Lafora y JMª. Villaverde (1888-¿1936?). El pecu-
liar desarrollo y resultado del proceso ha sido 
muy bien detallado por otros autores4,12,63-64 y so-
lamente dejamos constancia de que el voto de 
JMS fue en una primera instancia para R. Lafora, 
quien ganó la oposición, aunque finalmente la 
plaza se desdobló en dos: una para la sección de 
hombres, llevada por Villaverde, y la otra para la 
de mujeres, adjudicada a R. Lafora. En la tesis de 
Pérez Gil4 puede encontrarse el informe original 
que, al respecto de la votación, emitió Sacristán.

Por otro lado, también en 1933 se convocó a con-
curso la cátedra de Psiquiatría de la Universidad 
de Madrid. JMS tuvo que renunciar a presentar-
se65 porque aún no había realizado el doctorado, 
cuya tesis, titulada “El metabolismo hidrocarbo-
nado en la psicosis maníaco depresiva endóge-
na”, leyó en 193410,66 y publicó al año siguiente67. 
Sin embargo, la convocatoria de la cátedra que-
dó desierta68, señalando algún autor que la JAE 
quería que el catedrático fuera JMS y dado que 
no podía presentarse, la plaza no se cubrió4,43,63. 
Se inscribió en la siguiente convocatoria, rea-
lizada en 193569, estando finalmente previstos 
los ejercicios para noviembre de 193670, pero los 
mismos no se desarrollaron por el estallido de la 
Guerra Civil.

En esa época JMS dirigía dos sanatorios psiquiá-
tricos, había participado en las principales refor-
mas psiquiátricas realizadas en la II República, 
ocupado diversos cargos en la Administración, 
publicado más de 60 trabajos en varios idiomas, 
mantenía relaciones –profesionales y de amis-
tad– con importantes representantes del Gobier-
no e intelectuales afines al mismo (Negrín, Ma-
rañón, Ortega, Azaña, etc.) y se le consideraba 
liberal y progresista, si bien nunca había militado 
en un partido político4. Al empezar la contienda 
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JMS se encontraba en Madrid, entonces zona 
republicana, permaneciendo afín al gobierno le-
gítimo, ya que por su amistad con Negrín pudo 
haber obtenido un salvoconducto para exiliarse 
a Francia y volver a entrar por la zona “nacional”, 
como parece que le aconsejaron4. No obstante, 
y por diversos motivos –entre los que destaca el 
que unos milicianos republicanos fueron a bus-
carle a su casa, tras una denuncia, con intención 
de llevárselo4–, se marchó de Madrid en la prime-
ra evacuación de los intelectuales de la ciudad, 
acompañado entre otros de Antonio Machado 
(1875-1939), Ortega y Gasset, Prados y Del Río 
Hortega4. Estuvo primero en Valencia, entre no-
viembre de 1936 y verano de 1938, trabajando 
en el hospital militar de Godella junto a R. Lafo-
ra4,7,12,71 y ocupando el cargo de jefe interino de la 
Sección de Higiene Mental de la Dirección Gene-
ral de Sanidad, en sustitución de Germain4,12. Asi-
mismo, en junio de 1938, la Facultad de Medicina 
de la Universidad de Valencia le había propuesto 
como profesor agregado interino de la misma, 
pero el desarrollo bélico impidió que la propues-
ta se llevase a cabo4.

En verano de 1938 se trasladó a Barcelona, don-
de trabajó en el dispensario de Psiquiatría de la 
Dirección General de Sanidad, permaneciendo 
allí hasta enero de 1939, año en que inició su exi-
lio, unos días antes de que el ejército franquista 
ocupase la ciudad. Tras diversos avatares llegó 
finalmente a Toulouse (Francia) acompañado de 
su mujer y José Miguel, su hijo menor –los otros 
dos hijos estaban en el frente bélico– y habien-
do coincidido de nuevo en el viaje con Antonio 
Machado4. Aunque llegó a pensar en emigrar a 
México o Canadá, la situación militar de sus vás-
tagos hubiera obligado a estos a quedarse en 
España, por lo que JMS regresó finalmente a su 
país, el 24 de mayo de 1939, a través de la fron-
tera de Irún4.

Pasó unos meses en la casa de su hermana en 
Ávila, pues su domicilio de Madrid había sido 
incautado, regresando finalmente a la capital 
en septiembre de 19394. Empezó entonces a ser 
muy consciente de su postergación, ya que no le 
fue posible reintegrarse a ninguno de los pues-
tos asistenciales que ejercía antes de la guerra 
y nadie contaba con él para la psiquiatría “ofi-
cial”4. Su situación económica era penosa y se 
encontraba solo, porque la mayor parte de sus 

colegas y amigos estaban exiliados4. Además, en 
el mes de mayo de 1940 se le abrió un expedien-
te de “responsabilidades políticas” –finalmente 
sobreseído en 1944–, a raíz de la denuncia de un 
vecino el cual le acusaba, entre otras cosas, de 
que: “…el citado médico era conocido antes del 
Movimiento Nacional por sus ideas y filiación de-
claradamente izquierdistas y sus estrechas rela-
ciones con elementos destacados izquierdistas y 
marxistas como Azaña y Negrín...El Dr. Sacristán 
pertenece al grupo de intelectuales y hombres 
de ciencia, notoriamente izquierdistas, marxistas 
y francamente rojos...” (Pérez Gil. 1999. págs.: 
148-150)4. Debe destacarse que, paradójicamen-
te, una de las personas que más ayudaron a JMS, 
con declaraciones favorables ante los tribunales, 
fue Antonio Vallejo Nágera4, destacado psiquia-
tra militar del ejército franquista4,45.

Para complicar más las cosas, en julio del mis-
mo año, 1940, el Colegio de Médicos de Madrid 
le abrió un expediente de “depuración” debido, 
entre otros motivos, a: “…Haber suscrito el mani-
fiesto “Los intelectuales de España por la victoria 
total del pueblo”…Haber sido Jefe Interino de la 
Sección de Higiene mental y Vocal del Consejo 
Superior de Psiquiatría…Haberse salido de la 
zona roja a Francia en diciembre de 1938 no ha-
biéndose pasado a la zona liberada…” (Pérez Gil. 
1999. pág.: 150)4. En relación con el proceso del 
Colegio de Médicos fue finalmente condenado, 
en enero de 1941, a “...la privación del ejercicio 
de la profesión en la jurisdicción del Colegio Ofi-
cial de Médicos de la provincia de Madrid duran-
te SEIS MESES e inhabilitación para ocupar car-
gos de confianza y directivos...” (Pérez Gil. 1999. 
pág.: 153)4.

Sacristán, al no poder trabajar, tuvo que vivir du-
rante un tiempo de las traducciones de libros4,12 y 
tanto por las penalidades económicas, como por 
el rechazo profesional sufrido y quizás también 
mediado por su carácter12, fue adoptando progre-
sivamente una postura de pasividad, resignación 
y alejamiento de la Psiquiatría, en la cual apenas 
volvió a intervenir4. Su actividad profesional se 
fue restringiendo a su escasa consulta privada, 
a algunas charlas esporádicas y a la publicación 
y traducción de diversos textos, aunque también 
colaboró con J. Germain, en 1945, en la fundación 
de la “Revista de Psicología General y Aplicada” 
–de la cual fue Secretario6,10– y más tarde, en 
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1952, en la de la “Sociedad Española de Psicolo-
gía”4. Sus momentos de ocio quedaron limitados 
prácticamente a las tertulias12 a las que acudía 
alejado de sus colegas y aunque en la última dé-
cada de su vida varios profesionales de diversos 
ámbitos

(J. Marías, X. Zubiri, J. Solé Segarra, B. Rodriguez 
Arias, etc.) le pidieron colaborar en alguna de 
sus obras o cursos, rechazó todo ofrecimiento en 
este sentido4.

Un texto que publicó, hacia 1949, titulado “Ge-
nialidad y psicopatología”72, está dedicado “A 
la memoria de mi infortunado hermano Juan de 
Dios”. El libro compendiaba una serie de artícu-
los periodísticos previamente escritos en el dia-
rio “ABC”, donde realiza una aproximación a la 
vida de grandes personajes de la Historia (entre 
otros Beethoven, Baudelaire, Van Gogh, Nietzs-
che o Rousseau), indagando las posibles relacio-
nes entre la genialidad y la psicopatología4,71.

Este hermano, el pequeño de la fratria, había 
acabado Medicina en Madrid tres años después 
que JMS y también se dedicó inicialmente a la 
neurohistología, trabajando primero con S. Cajal 
y N. Achúcarro y finalmente con el propio José 
Miguel4. Pero, años después, dejó su trabajo y 
opositó al cuerpo de Correos. Cuando empezó la 
Guerra Civil se marchó primero a Ávila, a casa de 
su hermana y luego a Francia, por motivos políti-
cos, ya que militaba en un partido de izquierdas. 
Allí se casó con una lugareña y estudió idiomas 
tales como el chino y el japonés. Finalmente pre-
sentó una patología psiquiátrica aguda que mo-
tivó su ingreso en el manicomio de Pau, donde 
falleció antes de acabar la Guerra Civil4.

Con el paso del tiempo lo único que logró de-
volver un cierto ánimo e ilusión a JMS fue la in-
vitación –en verano de 1949– por parte del Dr. 
Álvarez, jefe de la División de Higiene Mental 
del Ministerio de Sanidad y Asistencia Social 
de Venezuela, para dar un curso en dicho país, 
especialmente pensado para la formación de 
especialistas4,6,12. Tras el mismo –que inicialmen-
te estaba previsto que durase seis meses, pero 
finalmente fueron nueve–, JMS fue nombrado 
profesor de Clínica Psiquiátrica y Asesor de la Di-
visión de Higiene Mental del país sudamericano, 
con carácter supernumerario y con expectativas 

fundadas de repetir los cursos periódicamente4. 
A la par, la Sociedad Venezolana de Psiquiatría le 
nombró miembro honorario de la misma y parece 
que, a raíz del curso, varios médicos venezola-
nos decidieron acudir a España a especializarse 
en Psiquiatría4, lo cual supuso un reconocimien-
to profesional oficioso a quien, en su país, se le 
había negado todo tras la Guerra Civil.

Sin embargo, poco después de regresar a Espa-
ña sufrió un infarto de miocardio, lo que le hizo 
retraerse aún más y le imposibilitó volver a Vene-
zuela. Su última intervención pública relevante 
la realizó en abril de 1955, un par de años antes 
de su muerte, cuando finalmente accedió a la 
invitación de A. Vallejo Nágera para presentar a 
Ugo Cerletti (1877-1963) –coinventor del Electro-
choque, junto a Lucio Bini (1908-1964)–73, en un 
acto en Madrid, ya que JMS conocía al italiano 
porque este también había estado con Alzheimer 
en Munich4.

Falleció en Madrid el 1 de febrero de 1957, pasan-
do casi desapercibida su muerte salvo por tres 
necrológicas profesionales, realizadas al parecer 
por Juan José López Ibor (1906-1991), A. Vallejo 
Nágera y G. Rodriguez Lafora4, al margen de la 
que le dedicó el periódico ABC74.

Muchos de sus artículos fueron publicados en 
periódicos de difusión general, como era cos-
tumbre en la época –suponemos que debido a 
la escasez de revistas científicas españolas–, es-
pecialmente en el diario “El Sol”16-19,22,24-26,29-32,42, 
pero también en la revista “España”21,23,75, fun-
dada por J. Ortega y Gasset en 191576; publica-
ciones ambas donde asimismo escribió muchos 
artículos G. R. Lafora42,76-77.

A modo de homenaje tardío, uno de los trabajos 
más alabados de JMS –publicado originalmente 
en Actas Españolas de Neurología y Psiquiatría 
en 1946– fue traducido al inglés y titulado “Krae-
pelin and clínical psychiatry” para ser incluido en 
el texto “Anthology of Spanish Psychiatric Texts”, 
editado por la Asociación Mundial de Psiquia-
tría78; aunque previamente había sido reeditado 
por la Fundación Archivos de Neurobiología, con 
una amplia introducción y reseña biográfica reali-
zada por S. Pérez Gil y J. Lázaro79. También fue muy 
aplaudido el trabajo titulado “Sobre el diagnósti-
co diferencial entre psicosis maníaco-depresiva 
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y esquizofrenia”80, con un total de 97 páginas, 
donde gran parte del texto está dedicado a los 
conceptos clínicos y el diagnóstico diferencial 
de ambas enfermedades según las teorías de E. 
Kraepelin y E. Bleuler (1857-1939). Este tema era 
la base de su ponencia en la tercera reunión de 
la AEN, celebrada en Bilbao en 1928 –en la cual 
fue elegido presidente de la misma, como hemos 
comentado4,54– y se editó al año siguiente, dando 
origen con ello al primero de los suplementos de 
la revista “Archivos de Neurobiología”.

Entre sus principales discípulos se encuentran 
Luis Fortún, Ángel Garma, Mariano Bustamante, 

José Salas Martínez, José Solís, Federico Pascual 
(1903-1958), Manuel Peraita (1908-1950), Jeróni-
mo Molina (1907-1974) e incluso Bartolomé Llo-
pis (1905-1966) ya que, a pesar de este que traba-
jaba con R. Lafora en el hospital Provincial, tam-
bién acudía al manicomio de Ciempozuelos4,6,12.

Su hijo José Miguel se licenció en Medicina en 
1950, especializándose en Neurología y Neuro-
fisiología y dedicándose fundamentalmente a 
la Electroencefalografía. Trabajó también con 
G. Marañón y falleció en 1995, a los 70 años de 
edad4. La mujer de JMS había fallecido tres años 
antes, en 1992, a los 101 años de edad81.
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